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Resumen
Se discuten las ocupaciones Paleoindias de Patagonia meridional en relación a su 

exclusividad  de hallazgos en cuevas. Procesos de inclusión y exclusión en el uso de cuevas 
se relacionan con las propiedades estructurales y no estructurales de este tipo de sitios y 
sus procesos de formación. Las cuevas constituyen espacios circunscritos especialmente 
signifi cativos para entender la estructura arqueológica y derivar implicancias respecto 
a su intensidad y variabilidad de uso y redundancia ocupacional. Se sostiene que las 
cuevas ocupadas por los paleoindios no muestra la variabilidad de sitio que debieron ser 
ocupados durante el primer poblamiento de Patagonia meridional.

Palabras clave: Paleoindio, ocupaciones en cuevas, estructura de sitios, Patagonia 
Meridional.

Abstract
Paleoindian occupations in southern Patagonia are discussed in attention to their 

exclusiveness in cave/rockshelters. Inclusion and exclusion decisions in the use of cave/
rockshelters are related to their structural and non-structural properties of this type of 
sites and their formation processes. Cave/rockshelters are circumscribed spaces spatially 
signifi cant for understanding the archaeological structure and obtaining implications 
related to intensity, use variability and occupation redundancy. We propose paleoindian 
occupation of cave/rockshelters does not account for the settlement variability expected 
for the initial peopling of southern Patagonia.

 
Key Words: Paleoindian, cave/rockshelter occupation, site structure, southern 
Patagonia.
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Introducción

Las ocupaciones Paleoindias de 
Patagonia meridional están únicamente 
representadas en cuevas y aleros (Bird 
1993, Prieto 1991, Nami 1987, Massone 
1987) y corresponden al resultado de 
investigación que no se orientaron 
originalmente al estudio del primer 
poblamiento, apareciendo primero 
los sitios y luego los problemas de 
investigación, como ha ocurrido también 
en otras latitudes (Jackson y Méndez 
2004). La situación anterior genero una 
suerte de circularidad inductiva, que poco 
a poco se ha  revertido hacia una estrategia 
más deductiva, a partir de la discusión 
y problematización de las evidencias 
(Borrero 1997, 2001a, 2003, Borrero y 
Franco 1997,  Massone  1996, 1999, 2004, 
Massone y Prieto 2004).

No obstante lo anterior han sido poco 
los intentos por una búsqueda sistemática 
de nuevos sitios a través de prospecciones  
y sondeos dirigidos (Nami 1990, Jackson 
1993, Massone 1997, Massone et al. 1998), 
centrándose la atención básicamente en el 
eventual hallazgos en cuevas (Nami 1990, 
Massone 1991, Prieto et al. 1998, San 
Román et al. 2000, San Román y Morello 
2003), en un intento algo fortuito por el 
registro de nuevos sitios tempranos. En 
este sentido pareciera ser más adecuado 
generar estrategias deductivas (Jackson 
y Méndez 2004) sobre la base de 
presupuestos teóricos y generar algunas 
perspectivas para el registro arqueológico 
temprano (Borrero 1989-1990).

Paradójicamente las investigaciones 
de los sitios paleoindios de Patagonia 
meridional se ha centrado en el estudio 
de sus contextos y evidencias culturales 
descuidando parcialmente el signifi cado 
de los singulares espacios como cuevas 
y aleros que han sido ocupados, salvo 
contada excepciones (Borrero et al. 

1991). 
En consideración de estas cuestiones 

se discute algunos aspectos sobre las 
condiciones y factores que pudieron estar 
relacionados con la habitabilidad de las 
cuevas y aleros, la forma e intensidad de 
ocupación de estos espacios circunscritos, 
sosteniendo que no refl ejan la variabilidad 
de sitios y  espacio que debieron ser 
ocupados durante el primer poblamiento 
de Patagonia meridional y en consecuencia 
la necesidad de modelar expectativas para 
la búsqueda de asentamientos paleoindios 
en campamentos abiertos.   

Paleoambiente y propiedades de 
habitabilidad de cuevas y aleros

El extremo austral del continente, 
al sur de los 50º de latitud S (Patagonia 
meridional y Tierra del Fuego), constituye 
un escenario de fuertes cambios 
paleogeográfi cos y paleoclimáticos durante 
la transición Pleistoceno-Holoceno, 
condicionando en cierta forma, las rutas, 
territorios y condiciones de poblamiento 
para las primeras ocupaciones humanas.

Hacia los 16.600 o los 14.260 años 
AP los glaciares del sector oriental del 
Estrecho de Magallanes se habían retirado, 
uniendo a través de un puente terrestre, 
Patagonia y Tierra del Fuego, antes que 
subiera el nivel marino. (Clapperton 1992, 
Clapperton  et al. 1995, Prieto y Winslow 
1992). Este proceso de deglaciación  
habría culminado para gran parte del 
territorio austral hacia los 12.300 años 
(Mercer 1976, Uribe 1982). 

Los registros polínicos al sur de los 50º 
de latitud S. sugieren que con posterioridad 
a los 12.500 años AP, existía una estepa fría 
sin bosques, esta se habría desarrollado 
a partir de los 9.000 años AP (Markgraf 
1993, Markgraf y Anderson 1994). Los 
inicios de los aumentos de temperatura 
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(Hipsithermal) habrían ocurrido cerca 
de los 11.000 años AP (Mercer 1970). 
Sin embargo, se ha planteado que entre 
los 11.000 y los 10.000 años AP habrían 
imperado condiciones de un evento muy 
frío equivalente al Younger Dryas del 
hemisferio norte (Heusser y Rabassa 1987, 
Heusser 1989). Esta postura se contrapone 
a las evidencias registradas en la zona 
volcánica de Pali Aike, donde se observa 
un cambio de praderas mésicas a xéricas 
y por tanto condiciones de aumento de 
temperaturas (Markgraf 1988). 

Este panorama nos muestra un escenario 
más adverso para las ocupaciones humanas 
que las existentes en la actualidad. Las 
condiciones climáticas eran claramente 
más frías que las actuales, particularmente 
en las cercanías de la vertiente oriental 
andina (Última Esperanza). El proceso de 
deglaciación dejo a su paso grandes valles 
fl uviales, lagos pro-glaciales y extensos 
territorios pantanosos. Estas condiciones 
ambientales frías, posiblemente asociadas 
a los fuertes vientos australes, orientaron a 
los grupos paleoindios a privilegiar el uso 
de cuevas por sobre los emplazamientos 
abiertos. 

En el caso de haber existido breves 
eventos fríos como el Younger Dryas, en 
sincronía con las principales ocupaciones 
Paleoindias de Patagonia Sur y Tierra del 
Fuego, estas debieron ser particularmente 
signifi cativas y tener diversas 
consecuencias para las ocupaciones 
humanas. (Borrero et al. 1988). Al 
menos en Norteamérica se han sugerido 
algunos cambios notables en los hábitats 
ocupados, fauna cazada y tecnología 
usada por los paleoindios en correlación 
con los cambios ocurridos durante el 
Younger Dryas (Dincauze 1993, Newby 
et al. 2005). 

Todas las ocupaciones Paleoindias 
registradas en estos territorios 
corresponden únicamente ha cuevas, 

no obstante, esto seguramente no se 
debe a la inexistencia de campamentos 
a cielo abierto. Grupos pequeños de alta 
movilidad como los paleoindios, debieron 
generar numerosos campamentos de 
este tipo así como otras locaciones de 
actividad que al menos debieron incluir 
sitios de caza y/o destazamiento, lugares 
de obtención de materias primas y 
procesamiento de instrumentos líticos y 
sitios de avistamiento. En este sentido, 
los hallazgos tempranos en otras latitudes 
como los estudiados en el Centro Norte 
de Chile así lo confi rman (Montané 1968, 
Núñez et al. 1987, Núñez et al. 1994a, b).

Podemos asumir entonces, como 
consecuencia, que la ausencia de 
campamentos paleoindios a cielo abierto 
en la región, así como en otras latitudes, 
se debe entre otras razones, a su escasa 
visibilidad (Borrero 2001b), ya sea por 
problemas de preservación diferencial, 
altas tasas de depositación y otras 
variables relacionados con los procesos de 
formación (y transformación) de sitios. No 
obstante lo anterior, un factor gravitante 
que explica la escasa presencia de sitios 
tempranos, particularmente aquellos 
emplazados a cielo abierto, es la falta 
de una búsqueda sistemática respaldada 
en diseños de investigación orientados 
más deductivamente (Jackson y Méndez 
2004).

Las ocupaciones Paleoindias en cuevas 
no son exclusivas del uso de otros tipos de 
emplazamientos, pero si se privilegiaron 
como lugares de campamentos, ante las 
condiciones ambientales, relativamente 
adversas, existentes durante la transición 
Pleistoceno-Holoceno. 

No obstante lo anterior, el uso 
de cuevas no sólo tiene relación con 
las condiciones ambientales. Ante la 
posibilidad de ocupaciones en este tipo 
de sitios, un conjunto de decisiones 
conductuales debieron entrar en juego en 
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relación a las propiedades intrínsecas o 
estructurales de su habitabilidad, así como 
de aquellas propiedades extrínsecas o no 
estructurales, relacionadas con el medio y 
la circunstancia de la ocupación. Algunas 
de estas propiedades (Tabla 1) han sido 
mencionadas previamente (Straus 1990, 
Walthal 1998, Barberena et al. 2006) y 
permiten discutir algunas de las variables 
que incidieron en la toma de decisiones 
al ocupar determinados espacios bajo 
reparos. 

Procesos de inclusión-exclusión

Los paisajes con una amplia 
disponibilidad de cuevas, son 
particularmente signifi cativos para 
debatir las decisiones que fueron tomadas 
en torno a los refugios habitados. La 
amplia disponibilidad supone discriminar 
propiedades y optar selectivamente. 
En este sentido los sitios paleoindios 
de Patagonia meridional constituyendo 
ejemplos adecuados para discutir este tipo 
de cuestiones.

En la estepa norte de Tierra del Fuego, 
a lo largo de gran parte de la Sierra Carmen 
Sylva, entre Bahía Inútil y Bahía San 
Sebastián, se disponen un gran número 
de bloques erráticos constituyendo aleros, 

cuevas y reparos rocosos que estuvieron 
disponibles para ser ocupados hacia fi nales 
del  Pleistoceno. No obstante intensivas 
prospecciones y sondeos estratigráfi cos 
(Massone 1997) y excavaciones más 
amplias en sitios como Alero Cabeza de 
León (Borrero 1979) o Bloque Errático 
1 (Borrero y Casiraghi 1981) no han 
permitido atestiguar ocupaciones fi ni-
pleistocenicas. Por otra parte, la única 
evidencia que sustentaba una temprana 
ocupación para estos bloques erráticos, lo 
constituía el sitio de Marazzi, próximo a 
Bahía Inútil, datado hacia los 9.590 años 
AP (Laming-Emperaire et al. 1972), no 
obstante posteriores evaluaciones han 
dejado cuestionada su alta antigüedad 
(Morello et al.1999). 

En la localidad de Tres Arroyos, 
situada en el faldeo inferior de la Sierra 
de Carmen Sylva, en el borde lateral sur 
del valle glacial, que une Bahía Inútil con 
Bahía San Sebastián, destaca en el paisaje 
de suaves lomajes el “Cerro de Los Onas”, 
un afl oramiento de rocas sedimentarias 
de origen terciario. En este afl oramiento 
si sitúa la cueva de Tres Arroyos 1 cuyos 
niveles inferiores muestran una consistente 
ocupación Paleoindia (Massone 1987, 
2004). En torno a este mismo cerro 
otros 14 abrigos rocosos se registraron 
con presencia de material culturales de 

Tabla 1. Propiedades intrínsecas y extrínsecas de cuevas y aleros en relación a su habitabilidad.

Propiedades intrínsecas (Estructurales) Propiedades extrínsecas (No Estructurales)
Disponibilidad de espacio. Posición geográfi ca.
Topografía superfi cie. Accesibilidad.
Orientación geográfi ca. Visibilización.
Condiciones de humedad. Cercanía a fuentes de agua.
Peculiaridades de la entrada. Proximidad a los recursos.
Luminosidad. /
Rango de visibilidad. /
Petrografía de la roca caja. /
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superfi cie atribuible a momentos tardíos 
pre-Selk`nam y Selk´nam. Sondeos y 
excavaciones en las cuevas Tres Arroyos 4 
y 7 sólo atestiguaron ocupaciones tardías 
desde la base de la ocupación (Massone et 
al. 1993).

En este caso parece que los grupos 
paleoindios excluyeron todas las restantes 
cuevas como opciones de ocupación. 
Sin embargo durante las ocupaciones 
pre-Selk´nam y Selk´nam todas ellas 
fueron ocupadas. Los varios eventos 
ocupacionales tempranos se reiteraron 
en la misma cueva de Tres Arroyos 1, 
probablemente porque esta disponía 
de mayor espacio ocupacional, sus 
características estructurales y su orientación 
al N.W. permitía una mayor protección 
de los vientos y un campo visual amplio 
hacia el valle glacial. Las restantes cuevas 
no reunían este conjunto de características 
y es probable que algunas de ellas no 
tuvieran sedimentación hacia fi nales del 
Pleistoceno, exponiendo la base de la roca 
madre con una topografía muy irregular y 
poco adecuada para su habitabilidad. 

En Última Esperanza, en el área 
de Cerro Benítez y sus alrededores, se 
concentra una gran disponibilidad de 
cuevas, aleros y reparos rocosos, sin 
embargo sólo dos sitios han mostrado 
ocupaciones Paleoindias; Cueva del Medio 
(Nami 1986, 1987) y Cueva Laguna Sofía 
(Prieto 1991). Una prospección intensiva 
pero parcial de la ladera sur-oeste de 
Cerro Benítez y alrededores mostró 
la presencia de al menos 10 cuevas, 7 
aleros y 1 reparo rocoso. Todos estos 
sitios mostraron algún tipo de evidencias 
culturales (lítica, hueso, concha, moluscos 
o arte rupestre), ya sea en superfi cie o en 
estratigrafía (Jackson 1994), atribuibles a 
la Unidad Cultural Tardía de la secuencia 
de Magallanes (Massone 1981). Sondeos 
estratigráfi cos y excavaciones ampliadas 
realizadas en Cueva Los Conglomerados, 

Alero Las Cuevas, Cueva La Ventana 
(Jackson 1993, Jackson y Prieto 1993), 
así como excavaciones previas en Alero 
del Diablo (Borrero et al. 1976), Alero 
Pedro Cárdenas (Nami 1990), Alero Dos 
Herraduras (Borrero et al. 1991, Massone 
1991) y Cueva del Milodón (Borrero 
et al. 1988, 1991) no han atestiguado la 
presencia de ocupaciones Paleoindias, no 
obstante la presencia de fauna extinta en 
Cueva de La Ventana (Jackson y Prieto 
1993, Alberdi y Prieto 2000), Alero Dos 
Herraduras (Borrero et al. 1991, Massone 
1991), Cueva del Milodón (Borrero 
et al. 1988, 1991, Alberdi y Prieto 
2000), así como en Cueva Chica, Los 
Conglomerados y Los Bloques (Jackson 
1994). En otras localidades, cercanas a 
Cerro Benítez, como alero Estancia Ana 
María (Legoupil y Prieto 1991) y  Cerro 
Castillo (San Román y Morello 2003), 
tampoco se han registrado evidencias de 
ocupaciones humanas tempranas.

En el Alero Cerro Isla (Jackson 1994) 
conocido también como Cerro Benítez 5 
(Massone 1982), probablemente no estaba 
disponible hacia fi nales del Pleistoceno 
cuando aun existía un lago glacial en 
las cercanías de Cerro Benítez (Prieto 
1991). Otras cuevas y aleros tenían una 
superfi cie muy reducida o presentaban 
una superfi cie ocupacional rocosa 
irregular, sin sedimentación y por tanto 
poco adecuada para su ocupación. Por 
otra parte, Cueva del Milodón presentaba 
desventajas evidentes; muy expuesta, 
húmeda, ventosa y seguramente ocupada 
por mílodones y grandes carnívoros 
depredadores. Por el contrario, Cueva 
del Medio aun siendo bastante grande se 
encontraba bien protegida, al igual que 
Cueva Laguna Sofía 1, esta última con 
la ventaja de tener un amplio rango de 
visión hacia el lago glacial adyacente, 
variables que seguramente determinaron 
su habitabilidad.
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Por otra parte, el área volcánica de Pali 
Aike constituye un paisaje formado por 
depósitos sedimentarios continentales y 
glaciales, destacando un relieve de origen 
volcánico con numerosos reparos rocosos 
que incluyen cuevas y aleros (Skewes 1978, 
Massone 1981, Prieto 1997). No obstante 
las prospecciones de la zona (Bird 1993, 
Bate 1970, 1971, Massone 1982) así como 
la intervención estratigráfi ca en numerosas 
cuevas; Cerro Sota (Bird 1993, Borrero 
y McEwan 1997), Cañadón Leona (Bird 
1993, Prieto et al. 1998), Alero Peggy Bird 
(Prieto 1990), Juni Aike 1 (Gomez 1990), 
Los Chingues (San Román et al. 2000), 
Cueva Orejas de Burro 1 (Barberena et 
al. 2006) no han atestiguado evidencias 
de ocupaciones tempranas, salvo en los 
ya “clásicos” sitios paleoindios de Cueva 
Fell y Pali Aike (Bird 1993).

 Entre los sitios sin evidencias de 
ocupaciones tempranas, sólo cueva Los 
Chingues muestra una depositación 
sedimentaria más extensa y la presencia 
de fauna extinta. Las restantes cuevas 
presentan escasos sedimentos de origen 
temporalmente tardío, lo que sugiere que 
hacia fi nales del Pleistoceno los pisos 
rocosos de las cuevas se encontraban 
expuestos siendo por ello poco habitables. 
En este sentido Cueva de Fell y Cueva de 
Pali Aike, representaban una superfi cie 
de ocupación más adecuada, al mismo 
tiempo de constituir espacios más amplios 
y protegidos que los que se encontraban 
en las restantes cuevas.    

Otras propiedades no estructurales o 
extrínsecas, relacionadas con el paisaje 
circundante, debieron jugar un relevante 
papel en la inclusión o exclusión de 
las ocupaciones. La proximidad y 
disponibilidad de recursos cinegéticos, 
fuentes de agua, combustible y materias 
primas (rocas aptas para el procesamiento 
de instrumentos), así como la accesibilidad 
y visibilización, propiedades todas ellas 

que se vinculan con la posición geográfi ca, 
debieron ser conjugadas en la selección 
de la habitabilidad de las cuevas. A este 
respecto, Tres Arroyos 1, Fell, Pali Aike 
y Lago Sofía 1 se ajustan bien a estas 
propiedades, no obstante Cueva del Medio 
se singularizan al menos por su menor 
amplitud y visibilización.

Competencia con megaherbívoros y 
carnívoros

Por otra  parte, un problema no 
menor en las ocupaciones de las cuevas 
fue la competencia con megaherbívoros 
y especialmente con varias especies de 
grandes carnívoros existentes en Patagonia 
meridional hacia fi nales del Pleistoceno 
(Latorre et al. 1991, Latorre 1998, Nami 
y Menegaz 1991, Borrero 2001).

El registro de restos de milodón 
(Mylodon sp.), en numerosas cuevas de 
Patagonia sugirieron inicialmente que este 
megaherbívoro fue cazado (Borrero 1986). 
No obstante posteriores investigaciones 
muestran esta hipótesis como poco 
probable, aun cuando la presencia de 
huesos quemados asociados a fogones y 
ha instrumentos líticos, podrían sugerir 
al menos su aprovechamiento en Cueva 
del Medio (Nami 1987) y Tres Arroyos 
1 (Massone 2004), replanteándose su 
eventual procesamiento y consumo como 
resultado de procesos de carroñeo (Borrero 
et al. 1991, 2001b). 

Si bien estas hipótesis deben 
ser evaluadas, numerosas cuevas de 
Magallanes atestiguan la presencia de 
restos de milodón como resultado de su 
incorporación por procesos de formación 
de sitios, teniendo un rol preponderante 
el transporte generado por carnívoros 
(Borrero 2001b, Martín y Borrero 1997). 
En otros casos, sin embargo, las evidencias 
indican que estos megaherbívoros 
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habitaron las cuevas, como así lo sugieren 
las evidencias Pali Aike (Bird 1993), 
Alero dos Herraduras (Borrero et al. 
1991, Massone 1991) y especialmente en 
Cueva del Milodón, donde  se preservo 
gran cantidad de excrementos y huesos 
de  individuo con gran completitud 
(Borrero et al. 1988). Adicionalmente se 
ha planteado que el sulfato de magnesio 
de las paredes de la cueva  fueran 
“lamederos” utilizados por el milodón y 
otras especies de mamíferos (Wellman 
1972). Estas evidencias permiten plantear 
que al menos el milodón ocupo cuevas 
constituyendo una competencia para la 
habitabilidad humana.

Por otra parte, la presencia de grandes 
carnívoros depredadores como la Pantera 
onca mesembrina y Felix concolor pudieron 
competir con el hombre por presas como 
el guanaco e incluso facilitar el carroñeo 
de otras como el milodón (Borrero 2001b). 
Al menos existen elocuentes evidencias de 
huesesillos dérmicos en fecas de Pantera 
onca mesembrina (Borrero 2001b), que 
podrían explicar la presencia de huesesillos 
dérmicos aislados como ocurre en Alero 
Cerro Castillo 1 (San Román y Morello 
2003). 

Esta situación no sólo se reduce a 
la competencia por ciertas presas, sino 
también puede extenderse a la habitabilidad 
de cuevas.  En este sentido Patagonia 
Meridional atestigua numerosos sitios 
en cuevas que han sido utilizadas como 
cubiles o madrigueras con acumulaciones 
de huesos producidas por largo tiempo; 
Cueva Laguna Sofía 4 en Última 
Esperanza (Borrero et al. 1997), Cueva 
Los Chingues y Cueva del Puma en el 
área volcánica de Pali Aike  (San Román 
et al. 2000, Martín et al. 2004). Por otra 
parte, se ha sostenido que los aleros son 
reparos para los animales bajo condiciones 
de estrés (presiones ambientales crudas, 
enfermedades, vejez), constituyendo 

refugios para su muerte (Rindel y Belardi 
2006). En estos casos, los sitios muestran 
la ausencia de ocupaciones humanas 
durante el Pleistoceno fi nal, mientras 
otras cuevas en relativa sincronía, estaban 
siendo ocupadas por grupos paleoindios. 

Es probable que algunos refugios 
naturales no fueran ocupados simplemente, 
porque estaban dentro del radio de acción 
de los cubiles de grandes carnívoros 
(Pantera onca mesembrina, Smilodón 
(?), Felix concolor), representando sin 
lugar a dudas un riesgo evidente para las 
ocupaciones humanas próximas.

Procesos de formación de sitios

Los glaciares en ciertos sectores de 
Patagonia Meridional, especialmente en 
Última Esperanza y en Tierra del Fuego 
(McCulloch et al. 1977) pudieron estar 
cubriendo cuevas y aleros, que sólo 
posteriormente al proceso de deglaciación 
quedaron disponibles para su habitabilidad. 
Asimismo los cambios en los niveles de los 
lagos han generado cambios signifi cativos 
en la disponibilidad espacial, como a sido 
mostrado en otras latitudes (Belardi et al. 
2003).

Otro factor no menos relevante fue 
probablemente el vulcanismo, se sabe al 
respecto que el volcán Reclus tubo una 
gran erupción hace aproximadamente 
unos 12.000 años AP, abriendo un cráter 
de unos 7 km. de diámetro y alcanzando 
sus cenizas hasta Tierra del Fuego, unos 
450 km. al sur de su área de origen 
(Stern 1992). Tephras de este evento se 
han constatado en los niveles inferiores 
del sitio de Tres Arroyos 1 (Massone 
1991), así como también en el Alero 
Dos Herraduras, en Última esperanza, 
probablemente enterrando los restos de 
milodón allí registrado (Borrero 1991, 
2001b, Massone 1991) o incluso ser el 
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factor causante de su muerte.
Estos grandes eventos volcánicos 

pudieron afectar la distribución de 
recursos móviles, inutilizar las aguadas, 
hacer menos accesibles algunas fuentes 
de materias primas e incluso afectar la 
visibilidad (Borrero 2001b). Estudios 
realizados en el marco de la última 
erupción del volcán Hudson, mostraron 
que la acumulación de cenizas puede 
tener efectos sobre el paisaje ocupado y la 
topografía de los aleros, inhabilitándolos  
al menos temporalmente, pues las 
condiciones originales pueden recuperarse 
en el corto tiempo (Mena y Buratovic 
1999). 

Por otra parte se ha discutido la 
escasa presencia de contextos tempranos 
en cuevas de Norteamérica. Se ha 
explicado esta situación como resultado 
del proceso de degradación de las cuevas, 
generando algunas perspectivas sobre su 
ciclo de vida y disponibilidad temporal 
(Collins 1991). Procesos similares 
pueden ser reconocidos en Patagonia 
Meridional, es el caso del cerro Los Onas, 
en Tres Arroyos. Allí las quince cuevas 
registradas en la formación terciaria han 
sido constantemente erosionadas por los 
fuertes vientos del sur-oeste degradando 
la roca e incorporando sus sedimentos al 
depósito. Esta degradación ha generado en 
varias de las cuevas (y aleros) el colapso 
de sus cornisas (Massone et al. 1993), 
obstaculizando la entrada, reduciendo 
el rango de visibilidad, disminuyendo el 
espacio potencialmente utilizable o bien 
simplemente inhabilitándolos para su uso. 
Si bien se desconoce la cronología precisa 
de este proceso, sabemos al menos, por las 
evidencias de bloques en estratigrafía que 
esto ocurrió en distintos momentos, desde 
el Pleistoceno fi nal y durante distintos 
momentos del Holoceno.

En Cerro Benítez en Última Esperanza, 
el origen de las cuevas y aleros se relaciona 

geológicamente con una secuencia de 
rocas sedimentarias conocidas como 
Formación Cerro Toro, constituida por 
conglomerados y lutitas. En este contexto 
la Cueva del Milodón debe su formación 
principalmente a la intemperización salina 
de la capa de lutita (Wellman 1972), 
proceso que debe ser extensible a la gran 
mayoría de ellas. La prospección de otras 
17 cuevas en Cerro Benítez mostró que al 
menos ocho de ellas presentan parte del 
techo o cornisa colapsada, en algunos 
casos cubriendo gran parte de la superfi cie 
habitable (Jackson 1994). Este proceso 
de degradación y posterior colapso pudo 
estar asociado en algunos casos a fuerte 
movimientos sísmicos, que simplemente 
inutilizaron las potencialidades de 
habitabilidad.

También, la dinámica sedimentaria en 
aleros y cuevas (Farrand 2001) puede tener 
importantes implicancias. En algunos casos 
las cuevas pudieron estar colmatadas antes 
de la llegada de los primeros poblamientos. 
En otras la dinámica de sedimentación 
endógena  y exógena es nula o muy baja 
o bien los procesos de erosión despejan 
los sedimentos depositados generando un 
piso rocoso, a veces irregular inadecuados 
para su habitabilidad, situaciones que 
ya hemos mencionados en relación a las 
cuevas y aleros de Tres Arroyos en Tierra 
del Fuego y en Cerro Benítez en Última 
Esperanza.

Redundancia y procesos de Abandono

La redundancia ocupacional en 
una escala temporal larga, es decir 
reocupaciones de unidades culturales 
diferentes, sugieren la presencia de 
propiedades intrínsecas y extrínsecas 
óptimas a lo largo de tiempo. 

Esta es la situación de Cueva Fell y 
Pali Aike que muestran las secuencias 
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ocupacionales  más extensas y completas 
de Patagonia Meridional (Bird 1993) 
incluyendo las unidades culturales 
tempranas, medias y tardías (Massone 
1981), mientras que en Cueva del Medio 
se han identifi cados sólo dos ocupaciones 
correspondiente a la unidad cultural 
temprana y media (Nami 1987), aunque 
en esta última no se ha podido discriminar 
cronológicamente (Nami y Nakamura 
1995). Cueva Lago Sofía 1 (Prieto 1991) 
como Tres Arroyos 1 (Massone 1987, 
2004) muestran ocupaciones únicamente 
de las unidades tempranas y tardías 
respectivamente.

Por otra  parte, en Tres Arroyos 1 
la ausencia de la unidad cultural media 
parece ser un fenómeno regional, pues el 
único sitio del período medio reconocida 
en la estepa norte de Tierra del Fuego es 
Marazzi (Laming-Emperaire et al. 1972, 
Morello et al. 1999), no obstante es poco 
probable que sea la única evidencia, siendo 
un problema aun no resuelto. Al respecto, 
se ha planteado que la formación del 
Estrecho de Magallanes corto los vínculos 
con el continente, esto alternativamente 
pudo generar un aislamiento poblacional 
muy pequeño que desapareciera en pocas 
generaciones (Borrero 2001a).  

En el caso de Cueva del Medio (Nami 
1987) y Cueva Lago Sofía 1 (Prieto 
1991) con posterioridad a la ocupación 
Paleoindia se observa para ambos sitios un 
extenso desplome del techo en forma de 
“plancha” que cubre la ocupación, lo que 
pudo signifi car el abandono temporal de 
los sitios, como se ha planteado para otras 
áreas de Patagonia (Borrero 1991). Estos 
desplomes del techo, menos obstrusivos, 
parecen también haber ocurrido tanto en 
Cueva de Fell y Pali Aike (Bird 1993), 
sin embargo no signifi co en estos casos 
el abandono de las ocupaciones, al menos 
por lapsos prolongados.

No obstante lo anterior, no se 

puede excluir que las desocupaciones o 
abandonos temporales de Tres Arroyos 
1, Cueva del Medio y Lago Sofía 1 se 
deban a procesos más relacionados con 
discontinuidades producidas por barreras 
biogeográfi cas (Borrero 1991) que con los 
cambios de las propiedades estructurales 
de los aleros y cuevas.

Contextos, intensidad y naturaleza de 
las ocupaciones

Cueva de Fell (Tablas 2 y 3)  se 
encuentra datada entre los 11.000 + 
170 años AP y los 10.080 años AP y 
constituye uno de los sitios paleoindios 
más densa e intensamente ocupados de 
Patagonia meridional. Su espacio de 
ocupación cubre gran parte de la cueva 
donde se han registrado un total de siete 
fogones en forma de “cubeta”, uno de 
estos claramente delimitado por rocas 
dispuestas circularmente. Dos de estos 
fogones se disponen hacia el fondo de 
la cueva cercano a las paredes, mientras 
que otros dos se ubican más próximos a 
la entrada, aunque también uno de ellos 
situado cercano a la pared. En el espacio 
intermedio entre los fogones se distribuyen 
huesos de caballo nativo y milodón. Este 
“patrón” sugiere que los individuos se 
asentaron entre la pared y los fogones 
dispersando los restos de mayor tamaño 
de la fauna consumida hacia el centro de la 
cueva, aunque algunos huesos de caballo 
se depositaron también al interior de uno 
de los fogones (Bird 1993). 

Los restos óseos asociados a esta 
ocupación incluyen fauna extinta 
(Hippidion saldiasi, Mylodon sp. y 
Dusicyon avus), así como fauna moderna 
(Lama guanicoe) y varias especies de aves 
(Bird 1993, Borrero y Franco 1997). Las 
descripciones de estas evidencias indican 
impacto de fuego y fracturas de origen 
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antrópico (Bird 1993).
El conjunto de instrumentos líticos 

incluye 15 puntas cola de pescado, algunas 
de ellas con fi los reactivados y fragmentos 
básales, 3 fragmentos de cuchillos y 42 
raspadores. Se desconoce la frecuencia de 
derivados de núcleos y desechos de talla. 
Varios de estos instrumentos se encuentran 
elaborados en lutita. Además de este 
conjunto se registraron tres litos discoidales 
(Bird 1993, 1970). El instrumental de 
hueso es también signifi cativo e incluye al 
menos 10 artefactos de hueso entre leznas 
o punzones, retocadores y otros artefactos 
de función no defi nida.  

Al considerar las características de 
este contexto, parece poco probable que 
los siete fogones estuvieran funcionando 
sincrónicamente. La cercanía entre los 
mismos que implicaría una sobreposición 
de actividades sugiere eventos 
diacrónicos. Asimismo la ubicación 
dispar entre algunos de los fogones, 
supondría condiciones de disposición 
espacial distintas durante eventos 
ocupacionales diferentes. Las dataciones 
(Massone y Prieto 2004) también tienden 
avalar distintos eventos ocupacionales. 
Ponderando estas evidencias es probable 
que existieran al menos cuatro eventos 
ocupacionales en los niveles tempranos 
del sitio. La frecuencia de instrumentos 
líticos, especialmente puntas cola de 
pescado reactivadas y reutilizadas 
como cuchillos, la alta presencia de 
raspadores, el registro de litos discoidales 

e instrumentos de hueso apoyan que este 
campamento tiene un carácter residencial, 
donde se realizaron múltiples actividades 
durante varios eventos ocupacionales, 
probablemente unos más intensos que 
otros. 

Cueva Pali Aike (Tablas 2 y 3) presenta 
una única datación de 8.639 + 450 años 
AP cuestionada por el propio Bird (1993), 
resultando muy tardía en consideración de 
las asociaciones culturales. La ocupación 
de este sitio muestra un contexto bastante 
distinto a lo observada en Cueva Fell, 
atestiguando una ocupación de carácter 
más efímero dispuesto hacia el fondo de la 
cueva. Presenta dos fogones y la dispersión 
de restos de fauna extinta (Hippidion 
saldiasi, Mylodon sp., Dusicyon avus) 
y fauna actual correspondiente a restos 
de guanaco (Lama guarnicoe). Algunos 
de estos restos se registraron  en torno y 
dentro de los fogones. Los instrumentos 
lítico esta constituido por 21 piezas; 
una base de punta “cola de pescado”, un 
cuchillo elíptico, quince láminas y cuatro 
raspadores. Se desconoce la frecuencia de 
derivados de núcleos y otros desechos de 
talla. Se suma a este conjunto un fragmento 
de lito discoidal y una lezna elaborada en 
hueso de ave (Bird 1970, 1993).

 Si bien los datos contextuales para la 
ocupación temprana de Cueva Pali Aike 
son escasos, las evidencias sugieren una 
ocupación efímera, tal vez dos breves 
eventos ocupacionales considerando 
la presencia de los dos fogones. El 

Tabla 2. Relación de tamaño, área excavada y número de fogones por sitios.

Sitios Sup. m2 Espesor 
depósitos Área Excavada Numero 

Fogones
Cueva Fell 61 23 cm. 15mt2 7
Cueva Pali Aike 67 15 cm. 67mt2 2
Cueva del Medio 3.567 7 cm. 40 mt2 4
Cueva Laguna Sofía 240 22 cm. 32 mt2 1
Tres Arroyos 1 60 65 cm. 50 mt2 5
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instrumental lítico supone aparentemente 
el desarrollo de actividades limitadas 
como el procesamiento de parte de la 
fauna cazada y trasladada al sitio para 
su consumo (cuchillos), el probable 
trabajo del cuero (raspadores y lezna 
de hueso) y la reposición de puntas de 
proyectiles en los dardos (base de Punta 
Cola de Pescado). Llama la atención sin  
embargo la presencia de un fragmento 
de lito discoidal en un contexto de estas 
características. 

Este efímero campamento situado a 
sólo 40 km. de Cueva Fell, podría estar 
relacionado en el marco de un circuito 
de movilidad y patrón de asentamiento 
con la ocupación de este sitio de carácter 
más residencial y temporalmente más 
consistente. 

Cueva del Medio (Tablas 2 y 3) se 
encuentra datado entre los 9.596 + 115 años 
AP y los 12.390 + 230 años AP, esta última 
fecha no obstante parece ser muy temprana 
para la ocupación Paleoindia en la zona 
(Nami 1987, Nami y Nakamura 1995). Las 
excavaciones en esta amplia cueva se han 
restringido fundamentalmente al centro de 
la misma desconociéndose la amplitud de 
la ocupación. Se han registrado un total 
de cuatro fogones en forma de “cubeta” 
cuyas fechas sugieren distintos eventos 
ocupacionales. En torno a los fogones se 
encuentran dispersos restos de fauna y 
otros desechos culturales.

Las evidencias de fauna extinta 
(Hippdidion saldiasi, Mylodon sp., Lama 
gracilis, Panthera onca mesembrina, 
Dusicyon avus y Cervidae) y fauna actual 
(Lama guanicoe) y algunos restos de 
huesos de aves, aunque no todas estas 
especies fueron cazadas y consumidas. 
Algunos huesos se registraron al interior 
de los fogones y presentan golpes de 
fuego así como indicios claros de fracturas 
antrópicas y huellas de cortes productos 
del carneo (Nami 1987, Nami y Menegas 
1991).

Los instrumentos líticos y desechos no 
se encuentran cuantifi cados, no obstante 
se sabe de la presencia de dos puntas 
de proyectiles cola de pescado, bifaces, 
raspadores, lascas retocadas y desechos 
de  desbaste bifacial y de retoque, en 
tobas y vulcanitas y otras materias primas 
no locales como calcedonia (Nami 1987, 
Borrero y Franco 1997). Los artefactos 
de huesos, un total de 17 piezas, son en 
su mayoría retocadores extremo laterales 
(Jackson 1989-1990), además de otros 
retocadores, una posible lezna y una 
cuenta. También se constato la presencia 
de “ocre rojo” (Nami 1987).

Este sitio parece ser un campamento 
residencial ampliamente ocupado con 
varios eventos ocupacionales asociados 
a fogones. Las evidencias indican el 
traslado de parte de presas cazadas y 
posteriormente carneadas y consumidas, 

Tabla 3. Frecuencia comparada de instrumentos líticos y desechos e instrumentos óseos por 
sitio.

Sitios Nº Puntas de 
Proyectiles

Nº Instrumentos 
líticos.

Nº  Desechos 
líticos

Nº Artefactos 
óseos

Cueva Fell 15 45 ¿? 10
Cueva Pali Aike 1 20 ¿? 1
Cueva del Medio 2 ¿? ¿? 17
Cueva Laguna Sofía 0 6 31 2
Tres Arroyos 1 3 17 798 10
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el procesamiento sumario de algunos 
artefactos bifaciales y el reactivado de 
otros, así como la elaboración de algunos 
instrumentos de hueso.

Las evidencias de Cueva Lago 
Sofía 1 (Tablas 2 y 3) han sido datadas 
entre los 10.710 + 70 AP y los 10.140 + 
años AP (Prieto 1991, Massone y Prieto 
2004), sugieren que se trata de una de las 
ocupaciones más efímeras del paleoindio 
de Patagonia Meridional. Esta ocupación 
esta caracterizada por la presencia de sólo 
fogón, en forma de “cubeta”, en torno 
al cual se registró escasos instrumentos 
y desechos líticos asociados a restos de 
fauna extinta. Estas actividades se sitúan 
hacia el fondo y cercano a una de las 
paredes de la cueva. La distribución de 
los restos en torno al fogón podría estar 
sugiriendo, dado la presencia de espacios 
con menor densidad de desechos, que 
los individuos se asentaron próximo a 
las paredes teniendo el fogón enfrente a 
ellos, generando un espacio intermedio 
donde se depositaron la gran mayoría de 
los desechos. Esta posición permitía a su 
vez visibilizar la entrada de la cueva y el 
entorno exterior inmediato.

 Discriminar estos espacios “vacíos” 
con menor densidad de restos, más allá de 
la interpretación conductual que se puede 
hacer de ellos, sugiere eventos discretos, 
sin mayor dispersión de los desechos, ya 
sea por pisoteo o la manipulación, tampoco 
supone la sobreposición de varios eventos 
ocupacionales.

Los restos de fauna asociados son 
escasos, incluyen sólo algunas partes 
anatómicas de caballo extinto (Hippidion 
saldiasi), cánido (Dusicyonn avus) y 
guanaco (Lama guanicoe), algunos de 
ellos con  indicios de acción antrópica 
correspondiente a huesos con fracturas 
intencionales, huellas de faenamiento 
y golpes de fuego. Se registraron dos 
artefactos elaborados en hueso; un punzón 

en cubito de cánido (Prieto 1991) y un 
retocador extremo-lateral en hueso de 
guanaco (Jackson 1989-1990).

El instrumental lítico esta constituido 
por sólo 6 instrumentos; 3 raederas, 1 
cuchillos, 2 lasca y lámina retocada (cepillo 
y raedera), instrumentos básicamente 
orientados al procesamiento y carneo de 
partes de las pesas trasladadas al sitio. 
Por otra parte se registraron  31 desechos 
que incluyen un núcleo reutilizado como 
cepillo, 29 derivados de núcleo, dos 
de los cuales fueron utilizados como 
instrumentos de fi los vivos (micro-huellas 
de uso) y dos desechos de talla. Estas 
evidencias refl ejan una cadena operativa 
incompleta sobre materias primas locales 
(lutitas y tobas) que indican  una mínima 
actividad in situ del procesamiento de 
instrumentos líticos. Las materias primas 
locales de alta disponibilidad condujo a 
un escaso reactivado de fi los desgastados 
y al descarte de instrumentos aún con vida 
útil remanente (Jackson y Prieto 2005).

Si bien la parte central y exterior 
de la cueva,  que se encuentra en gran 
parte bajo el techo desplomado, aun no 
ha sido intervenida, desconociéndose 
las eventuales evidencias que podrían 
encontrarse allí. Los datos registrados en 
el área excavada sugieren probablemente 
uno o dos eventos ocupacionales discretos 
entorno a un fogón, donde la principal 
actividad fue el carneo y consumo de 
algunas partes anatómicas de fauna 
extinta y actual (Hippidion saldiasi y 
Lama guanicoe) y el desbaste de un 
núcleo de donde se extrajeron algunas 
lascas utilizadas como instrumentos de 
fi los vivos y luego descartadas junto a 
otros instrumentos, algunos de ellos tal 
vez reactivados.

Lago Sofía 1 podría ser interpretado 
como un campamento efímero y transitorio, 
donde se desarrollaron escasas actividades 
correspondientes a uno o dos eventos 
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ocupacionales discretos. Los escasos 
kilómetros que separan este sitio con 
Cueva del Medio  y su sincronía relativa 
con al menos algunos de los momentos 
ocupacionales de este sitio, podrían estar 
sugiriendo alguna conexión a nivel del 
patrón de asentamiento y movilidad 
entre ambos campamentos, hipótesis que 
debiera intentar contrastarse (remontaje 
de hueso y lítica u otros indicadores) en 
consideración del impacto explicativo que 
esta podría tener.  

Tres Arroyos 1 (Tablas 2 y 3) en 
Tierra del Fuego ha sido datado entre los 
10.130 + 210 años AP y los 11.880 + 240 
AP, aunque esta última fecha parece ser 
muy temprana (Massone y Prieto 2004). 
La ocupación paleoindia se dispone al 
centro y fondo del Alero, registrando 
cinco fogones en forma de “cubeta”, en 
torno a los cuales se dispersan restos de 
fauna extinta e instrumentos líticos.

Los restos óseos incluyen fauna 
extinta (Hippdidion saldiasi, Mylodon sp, 
Dusicyon avus, Lama sp.) y fauna actual 
(Lama guanicoe), así como restos de aves. 
Algunos restos de hueso se encuentran 
depositados sobre los fogones y muestran 
golpes de fuego, así como fracturas 
antrópicas y huellas de corte producto 
del faenamiento (Massone 1987, 2004, 
Mengoni 1987).

El instrumental lítico esta compuesto 
por 21 piezas; tres puntas Cola de Pescado, 
un instrumento bifacial en proceso 
de elaboración, cuatro raederas, tres 
raspadores, cinco lascas con modifi caciones 
intencionales, una preforma bifacial, un 
núcleo, un guijarro con astillamiento y un 
artefactos de arenisca. Los derivados de 
núcleo y desechos incluyen 798 piezas, 
algunas de ellas con micro-astillamiento 
indicativas de su utilización como 
instrumentos de fi los vivos. Las materias 
primas empleadas son tobas riolíticas 
y dacitícas, silex, pedernal, madera 

silicifi cadas, entre otras no identifi cadas 
(Jackson 1987, 2002, Massone 1987, 
2004). Los artefactos de hueso, un total 
de diez, incluyen cuentas tubulares, un 
probable punzón y un sobador, así como 
también algunos trocitos de pigmento 
(Massone 1988, 2004). 

En este sitio se constata varios eventos 
ocupacionales, aunque efímeros. El análisis 
de las evidencias de los cinco fogones 
registrados sugiere que no funcionaron 
simultáneamente (Massone 2004). Existe 
una cercanía muy estrecha al menos 
en tres de los fogones y sobreposición 
estratigráfi ca en algunos de ellos, lo que 
indica con claridad que corresponden 
a distintos eventos ocupacionales. Esto 
permite sostener que al menos existieron 
tres o cuatro eventos cortos de ocupación, 
asociado al traslado, carneo y consumo 
de algunas presas, el procesamiento de 
instrumentos líticos y desbaste de núcleos, 
como también la elaboración de algunos 
artefactos de hueso.

Discusión y conclusiones

Las evidencias tempranas de 
ocupaciones en cuevas y aleros sugieren 
algunas tendencias en  su la habitabilidad y 
ciertos patrones que relacionan movilidad 
y asentamientos que no excluyen la 
existencia de campamientos al aire libre 
y otras locaciones de actividad durante la 
transición Pleistoceno-Holoceno.

1. La habitabilidad de cuevas y aleros 
fue probablemente preferencial pero no 
exclusiva de la existencia campamentos al 
aire libre. La ocupación en cuevas y aleros 
representaron una opción satisfactoria 
ante las condiciones ambientales frías 
existente durante la transición Pleistoceno-
Holoceno. La eventual presencia de un 
evento corto y muy frío equivalente al 
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Younger Dryas de Norteamérica tendería 
apoyar aun más esta proposición.

2. No obstante lo anterior existieron 
procesos de inclusión y exclusión en la 
ocupación de cuevas y aleros. La amplia 
disponibilidad supone discriminar y optar 
selectivamente; la co-presencia de varias 
propiedades estructurales o intrínsecas 
en cuevas muy amplias (o pequeñas), 
húmedas, oscuras, de baja visibilidad y 
con superfi cie irregulares sin depósitos, 
tendieron hacer excluidas. Las propiedades 
no estructurales o extrínsecas como la 
escasa accesibilidad, visibilización y la 
lejanía al agua como de otros recursos 
bióticos y abióticos también debieron 
ser factores que se conjugaron para la 
exclusión. 

3. Tampoco todas las cuevas y aleros que 
hoy se observan estaban disponibles para 
ser ocupadas hacia fi nales del Pleistoceno; 
procesos de formación a escala regional 
(deglaciación, vulcanismo, terremotos) 
así como procesos de formación de sitios 
(colapso de techos, erosión) inhabilitaron 
probablemente, a veces en forma temporal, 
la ocupación de numerosas cuevas y 
aleros actualmente disponibles. Por otra 
parte, la competencia con megaherbivoros 
y grandes carnívoros por su habitabilidad 
tampoco debe ser subestimada en las 
decisiones de ocupación. 

4. La redundancia ocupacional en 
una escala temporal larga, sugieren la 
presencia de propiedades intrínsecas y 
extrínsecas óptimas a lo largo de tiempo. 
Algunos procesos de abandono podrían 
estar vinculados con cambios de estas 
propiedades. 

5. Por otra parte, las cuevas y aleros 
ocupados durante el paleoindio en 
Patagonia Meridional nos permiten 

sugerir algunos patrones de las 
actividades allí desarrolladas y tendencias 
en la estructuración del uso del espacio 
intrasitio:  

5.1. Las principales labores desarrolladas 
al interior de las cuevas y aleros fueron 
el mantenimiento de instrumentos líticos 
(reactivado de fi los desgastados) y la 
reposición de proyectiles fracturados de 
los dardos. El procesamiento de algunos 
instrumentos líticos (rebaje de bifaciales, 
elaboración de proyectiles y  otros 
instrumentos), la manufactura de algunos 
artefactos de hueso (leznas y cuentas) y 
el procesamiento de cueros (presencia de 
raspadores y leznas). Otras actividades 
fueron el carneo de las presas cazadas y 
su consumo  en torno a los fogones. La 
presencia de pigmento en algunos de 
los sitios sugiere actividades vinculadas 
más con lo social que con aspectos de 
subsistencia.

5.2. La estructuración del espacio ocupado 
permite observar algunas tendencias en 
la organización  de las actividades: los 
fogones se ubican próximos a las paredes 
y al fondo de las cuevas, el espacio 
intermedio entre las paredes y los fogones, 
más limpios de desechos, sugieren que los 
individuos se asentaron en este espacio 
depositando las basuras en frente de 
los fogones. Algunas diferencias en los 
tamaños de los fogones, su ubicación 
más protegidos y asociación a espacios 
limpias sugeriría áreas para dormir, 
patrón que se ha constatado en estudios 
etnoarqueológicos (Galanidou 2000, 
Walthal 1998). Esta posición al mismo 
tiempo permitía visibilizar la entrada de la 
cueva y su entorno inmediato. 

5.3. Otros fogones también próximos 
a las paredes ubicados hacia el fondo o 
cercanos a la entrada de las cuevas sugieren 
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actividades de carneo de presas y consumo 
de alimentos, descartando las basuras 
en frente o alrededor de los fogones, y 
a veces al interior de los mismos. En 
torno a los fogones también se realizaron 
las actividades de mantenimiento y 
elaboración de instrumentos. El descarte 
de basuras se produjo en consecuencia 
entorno a los fogones o en frente de los 
mismos. En síntesis el patrón más simple 
y general seria; los individuos se asientan 
hacia la paredes de las cuevas, en frente los 
fogones y luego el área de descarte hacia 
el centro de la cueva o del área ocupada.

5.4. Los espacios inmediatamente 
exteriores de cuevas y aleros (talud), si 
bien no han sido intensamente evaluados 
(Massone 1999), parecen ser áreas 
escasamente ocupadas o al menos, las 
eventuales actividades allí desarrolladas 
tienen escasa visibilidad arqueológica. 
Esto sugiere por una parte, que las 
principales actividades se desarrollaron 
en los espacios circunscritos al interior 
de los refugios rocosos y por otra sugiere 
ocupaciones breves, que no implicaron 
conductas de descarte o limpieza de 
basuras hacia el exterior de los espacios 
ocupados.  

5.5. La presencia de varios fogones 
en algunos de los sitios, su escasa 
proximidad espacial y la sobreposición 
estratigráfi ca en varios de ellos, indican 
con claridad la existencia de distintos 
eventos ocupacionales. Esta redundancia 
ocupacional (escala temporal corta) siguió 
aproximadamente los mismos patrones 
de estructuración del espacio intrasitio. 
Esto revela conductas culturales más 
o menos pautadas en la organización 
del espacio y que se relacionan también 
con la estructuración inicial de previas 
ocupaciones. Se evito así la instalación de 
fogones en las áreas centrales con basuras 

previamente acumuladas, esto genero una 
relativa reiteración del patrón; fogones 
hacia la periferia y mayor acumulación 
de basuras sobrepuestas (palimpsesto) 
hacia el centro de las ocupaciones. 
Patrones semejantes se han registrados en 
sitios a cielo abierto en el paleoindios de 
Norteamérica (Bamforth et al. 2005). 

6. La redundancia en algunos de los 
sitios aparenta una engañosa intensidad 
ocupacional, resultado de una mayor 
densidad de basura promediada, producto 
de la reiteración (palimpsesto) de eventos 
ocupacionales distintos. No obstante esto, 
es  posible sostener algunas diferencias 
en la intensidad ocupacional. En este 
sentido sólo Cueva de Fell manifi esta 
una diversidad de actividades que 
podrían sugerir una mayor intensidad 
ocupacional; evidencias más signifi cativas 
de elaboración y mantenimientos de 
instrumentos líticos, procesamiento de 
instrumentos de hueso, preparación de 
cueros (raspadores y leznas), uso de 
pigmentos, presencia de artefactos no 
utilitarios (litos discoidales) y  fogones 
en una relativa mayor frecuencia que 
en los restantes sitios. Esto sugiere un 
campamento residencial más intensamente 
ocupado. Por el contrario, Tres Arroyos 
1, muestra una alta reiteración pero una 
baja intensidad ocupacional como así lo 
sugiere la menor frecuencia de basuras y 
diversidad de actividades. Los restantes 
sitios tienden a ser ocupaciones breves y 
con escasa reiteración.

7. La redundancia ocupacional supone 
un cierto conocimiento del paisaje 
interiorizados en mapas mentales, 
que incluyen la disponibilidad de 
recursos bióticos y abióticos, rutas y 
lugares de campamentos. Información 
etnoarqueológica confi rma la existencia 
de estos mapas mentales sobre el paisaje 
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incluyendo la localización de cuevas y 
aleros (Gorecki 1988). Por otra parte, esta 
redundancia supone también cierto grado 
de planifi cación de las actividades en el 
marco de puntos claves del paisaje y su 
programación, en rutas a seguir, distancias 
y tiempos de recorridos. Las evidencias 
de redundancia en Cueva Fell, Tres 
Arroyos 1 y Cueva del Medio estarían 
mostrando este conocimiento del paisaje. 
El transporte a estos campamentos de 
sólo parte de las presas cazadas sugiere 
que estas actividades cinegéticas no se 
llevaron a cabo en las inmediaciones de los 
sitios, pero tampoco demasiado distantes 
de estos. Las materias primas en su gran 
mayoría locales (< 40 km) confi rman esta 
situación, sugiriendo rangos de movilidad 
forrajera no mayores a esta distancia, en 
aquellos paisajes que eran previamente 
conocidos. Por otra parte, la presencia 
de instrumentos líticos con vida útil 
remanente y con alta inversión de energía, 
como son los cabezales líticos de Cueva 
de Fell, sugieren la anticipación de su uso 
futuro, indicando la programación del 
retorno.

8. Cueva de Fell podría estar eventualmente 
vinculado con Cueva de Pali Aike (40 
km) como parte del un área de forrajeo, 
lo mismo que Cueva del Medio con 
Lago Sofía 1 (4 km), conectando de 
esta forma campamentos residenciales, 
redundantes y más estables, con aquellos 
campamentos más efímeros, integrando 
de esta forma una estrategia de movilidad 
y asentamientos en torno a las áreas 
de forrajeo que constituirían paisajes 
conocidos. En el caso de Tres Arroyos 
1 la redundancia ocupacional también 
atestiguaría una situación similar.  

9. Las evidencias en las ocupaciones 
en cuevas y aleros permiten asumir la 
existencia de otros sitios, a cielo abierto, 

con los cuales debieron relacionarse 
funcional y espacialmente. La presencia 
de sólo parte de las presas cazadas y 
trasportadas a los sitios residenciales, 
indican al menos la presencia de sitios 
de caza y destazamiento, donde se debió 
realizar el trozamiento primario y tal 
vez el consumo parcial de las presas y 
el consecuente descarte de los restos. 
Ambientes paleolagunares y esteros 
podrían ser lugares propicios para este 
tipo de actividades. Antiguas turbas 
(Prieto 1991)  podrían ser remantes de 
estos ambientes donde sería presumible 
registrar evidencias antrópicas tempranas. 
Otros sitios vinculados con las actividades 
cinegéticas debieron ser locaciones para 
el avistamiento de fauna, tal vez los 
hallazgos superfi ciales en Cerro Iturbe, 
próximo a la laguna del mismo nombre, 
se relacione con este tipo de locaciones 
(Jackson 2004). El aprovisionamiento 
de  materias primas líticas es en este 
sentido especialmente relevante. Si bien 
el aprovisionamiento pudo ser parte de 
una estrategia inserta (Binford 1979), 
algunas fuentes localizadas pudieron se 
aprovechadas con el propósito especial 
de obtener materias primas, generando 
pequeñas canteras o talleres líticos. 
Este podría ser el caso de instrumentos 
elaborados en madera silicifi cada 
registrado en el contexto de Tres Arroyos 
1, para las cuales se han localizado 
algunas fuentes primarias de este materia 
prima (Jackson 2002). Tampoco debemos 
descartar a priori la eventual presencia de 
campamentos residenciales a cielo abierto, 
es muy poco probable que este tipo de 
campamento se restrinja únicamente a 
ocupaciones en cuevas y aleros. Como 
hemos discutido la disponibilidad de este 
tipo de refugios naturales no estuvieron 
disponibles o no fueron óptimos en todos 
los paisajes y tiempos.      
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10. La redundancia ocupacional en Cueva 
de Fell, Tres Arroyos 1 y Cueva del Medio, 
sugeriría al menos una fase inicial de 
colonización de Patagonia Meridional, en 
consideración del uso repetitivo de sitios 
localizados óptimamente (Borrero 1989-
1990). Si se confi rma la presunción de 
que Cueva de Fell se relaciona funcional y 
espacialmente con Pali Aike y,  Cueva del 
Medio con Laguna Sofía 1, esto fortalecería 
la existencia de un temprano proceso 
de colonización, donde se formarían 
agrupaciones discretas de sitios con 
rasgos de acciones restringidos (Borrero 
1989-1990). No todas las expectativas 
para una fase de colonización se cumplen, 
otros indicadores, especialmente líticos 
(Borrero y Franco 1997, Franco 2002), 
podrían estar refl ejando una ocupación 
exploratoria (Borrero 1989-1990) dado la 
presencia de instrumentos cuyos diseños 
versátiles (bifaciales) y transportables 
(Kelly 1988, Nelson 1991), sugieren 
alta movilidad. Las discontinuidades en 
las ocupaciones (Borrero 2001a) en una 
escala espacial amplia también sugerirían, 
al menos para los eventos ocupacionales 
más tempranos Patagonia meridional una 
ocupación exploratoria asociados a una 
alta movilidad y paisajes poco conocidos.   

Sin lugar a dudas el poblamiento 
de fi nales del Pleistoceno de Patagonia 
meridional constituye un tema de 
discusión de gran relevancia, no sólo por 
ser el  poblamiento temprano más austral 
del continente, sino por lo que signifi ca 
este proceso en una escala espacial y 
temporal amplia. Las evidencias sin 
embargo son aún efímeras, pero requieren 
ser refl exionadas y debatidas, en vista 
de modelar este proceso y precisar las 
expectativas arqueológicas.
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